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l Partido Obrero Revolucionario boliviano, uno de los partidos trotskystas más importantes del mundo, fue fundado en Córdoba (República Argentina) el año 1935 por varios grupos de exilados de izquierda y bajo la influencia decisiva y dirección de JoséAguirre Gainsborg, una de las mentalidades marxistas del país mejor formadas de su tiempo y que, desgraciadamente, murió muy joven. Los documentos básicos del Partido, muchos de los cuales siguen teniendo vigencia, fueron redactados por su fundador. Sin embargo, se cometió el error (ocasionado por el deseo de ahorrar etapas en la estructuración de cuadros y en los trabajos de penetración en las masas) de convertir artificialmente en líder de la nueva organización a Marof, literato aventurero que no había asimilado debidamente el marxismo y concluyó sirviendo a los gobiernos de la reacción. Marof nunca fue más que un centrista y estaba seguro que su nombre y su figura eran suficientes para estructurar un partido político. Bien pronto surgieron discrepancias internas acerca de cómo estructurar al POR y que condujeron a la primera de las grandes escisiones (1938). Aguirre apenas si pudo aglutinar a una minoría de militantes en favor de su tesis de forjar en Bolivia un partido de estructura ajustadamente bolchevique. Una mayoría, ciertamente que reclutada en las filas de la pequeña burguesía, prefirió seguir a Marof, empeñado en atraer a gentes de las ideas más heterogéneas tras enunciaciones generales y de un partido sin un programa claro. No tuvo el menor reparo en afirmar que las masas ignorantes no podían comprender el marxismo y que resultaba absurdo perder el tiempo en discusiones bizantinas acerca de los matices del socialismo científico. Esa discusión tuvo importancia fundamental, pues sentó las bases reales del POR y en las crisis posteriores se volvió a ella una y otra vez.

En el POR en el exterior y también dentro de Bolivia, inmediatamente después de la guerra del Chaco, tuvo una larga vida larvaria. Se trataba de un pequeño grupo de intelectuales interesados más en conocer los problemas internacionales que mancharse las manos interviniendo directamente en el movimiento de masas. Ese grupo de propagandistas, si se quiere, vivía con la mirada puesta al exterior y parecía no tener la menor intención de conocer la realidad nacional. Muchos de ellos se trasladaron con su aureola de revolucionarios al MNR en el poder, buscando, ni duda cabe, una fácil carrera personal.

Después de 1943, la fracción juvenil del POR libra una descomunal batalla contra la dirección conservadora, entonces radicada en Cochabamba, buscando llevar al Partido al encuentro de las masas, que sin esperar la intervención de los trotskystas ya escribieron magníficas páginas de su historia. El trabajo de penetración se inició en los centros mineros, que más tarde se convertirán en fortalezas trotskystas, sólo después se prestó atención a los otros sectores laborales y a las universidades. Después de un largo y paciente trabajo de captación individual de militantes obreros, pudo el POR tener una directa y decisiva influencia en el movimiento proletario. 

El POR aparece como partido político de importancia recién después de 1946 (año en que se consuma el golpe contrarrevolucionario timoneado por la rosca y el stalinismo).
Los obreros comenzaron apoyando entusiastamente al gobierno Villarroel (llegó al poder en alianza con el MNR), por considerarlo su portavoz, pero bien pronto en su ala izquierda comenzó a dibujarse signos opositores, que buscaban encontrar el camino que les permitiese superar las tremendas limitaciones, la tendencia a conciliar con el capitalismo y los agentes del imperialismo que llevaba en su seno el régimen imperante. Las todavía débiles fracciones obreras poristas entroncaron en esa tendencia y contribuyeron en mucho para que se elevase políticamente. A fines de 1945 se llevó a cabo en Catavi el tercer congreso nacional de la Federación de Mineros, reunión en la que afloró una corriente marxista que aglutinó a los trabajadores que deseaban la verdadera emancipación de su clase, al margen y contra la "democracia" rosquera y el stalinismo. Seguramente recién en esa época la mayoría del país escuchó hablar por primera vez del POR y del trotskysmo. En Catavi sucedió un hecho inesperado (para la derecha, la izquierda y el propio gobierno): los jóvenes poristas irrumpieron en el escenario político y sindical acaudillando a una izquierda revolucionaria y antímovimientista, a esta última corriente denunciaron como reformista y traidora. Posteriormente, los críticos han especulado sobre este hecho y con ligereza y mala fe pretenden identificar el antimovimientismo de los trotskystas con las posiciones contrarrevolucionarias adoptadas por el contubernio rosca-stalinismo. La plataforma aprobada en esa oportunidad (que debido a múltiples circunstancias no fue ampliamente difundido), obra exclusíva de la fracción porista, constituye el antecedente directo e inmediato de la famosa Tesis de Pulacayo. Lo dicho y hecho en Catavi tiene enorme importaricia porque constituye el punto de partida de la orientación marxista de los movimientos revolucionario y obrero y porque importó para el POR el salto desde los cenáculos intelectuales de provincia hasta el seno de las masas.

Con anterioridad los poristas estudiantes, más como una actividad individual al margen del Partido, habían logrado que un documento suyo fuese adoptado por la Federación Universitaria Boliviana (1938). Sólo los iniciados sabían que ese programa era trotskysta o que su autor militaba en el POR. En los años 50, el frente formado entre el Partido Comunista y Falange Socialista Boliviana echó por tierra esa excelente plataforma para sustituirla por otra reformista y hasta reaccionara.

La toma del poder, después de Villarroel, por el Gabínete de Unidad Nacional (rosca y PIR) fue un acontecimiento que acentuó precipitadamente la radicalización de las masas, impulsadas por la necesidad imperiosa de defender sus conquistas que las sabían seriamente amenazadas por la oligarquía en el poder. Este fenómeno facilitó la difusión del programa porista y le permitió reclutar a militantes obreros. El stalinismo, representado por el PIR, desarrolló en Bolivia, durante la segunda guerra mundial y después, la línea política de "unidad nacional", de cooperación con la reacción y de boycot a la acción independiente del proletariado. Los piristas no sólo se opusieron a las huelgas, a los pedidos de mejores condiciones de vida, sino que persiguieron sañudamente a los dirigentes laborales de orientación revolucionaria. En enero de 1947 los personeros máximos del PIR, que actualmente militan en el Partido Comunista de Bolivia, masacraron a los mineros, que salieron a las calles a reclamar por la libertad de algunos obreros, bajo el pretexto pueril de que se trataban de fascistas. La verdad es que la bestial represión fue descargada contra movimientistas y poristas. Durante todo este período el oficialismo catalogó a los movirnientistas como nazis y a los poristas como a nazi-trotskystas.

A fines de 1946 tuvo lugar el congreso minero de Pulacayo (en ese entonces mina de la empresa Hoschild, ubicada a cerca de 5.000 metros sobre el nivel del mar y explotada desde la época colonial), donde venciendo la resistencia de algunos elementos del PIR se hizo aprobar un documento programático elaborado por los poristas, la famosa Tesis de Pulacayo. En ella se habla de la acción directa de masas como del método de lucha propio de la clase obrera y de la urgencia de la toma por los trabajadores de las minas.


Ni duda cabe que el POR había llegado a convertirse en la verdadera dirección del sector más importante de la clase obrera, pese a que en la Federación de Mineros ocupaban puestos de comando elementos que no militaban en dicho partido y hasta le eran totalmente contrarios. El partido de los trotskystas y la FSTMB concluyeron un frente único y de éste el Bloque Parlamentario Minero, que resultó elegido en los centros de trabajo. El Bloque Parlamentario obedecía a la inspiración y dirección de los trotskystas y logró convertir al Legislativo en una verdadera tribuna revolucionaria; en la práctica se materializó la subordinación de la actividad parlamentaria a la acción directa. Los parlamentarios obreros de ese entonces actuaron como caudillos revolucionarios, como agitadores y organizadores de las masas, al extremo que la mayoría del Legislativo no tuvo más camino que expulsarlos de las cámaras bajo la sindicación de que conspiraban contra la seguridad del Estado.

El stalinismo, y aprovechando este canal también la rosca, contaban con su propia organización sindical, que no por débil dejaba de ser nefasta. Para los intereses nacionales, y que presuntuosamente se llamaba Confederación Sindical de Trabajadores de Bolivia, cuyo contenido social e ideológico artesanales saltaba a la vista. El POR, juntamente a las organizaciones proletarias (mineros, fabriles, etc), sostuvo una incansable y sistemática lucha contra la CSTB, batalla ideológica que se convirtió en el punto de partida de la estructuración de una central obrera proletaria, en cuyo seno fuesen respetadas la voluntad y la ideología de los asalariados. El primer ensayo de una organización de este tipo fue la Central Obrera Nacional, en la que se reunían mineros, gráficos, bancarios, harineros y hasta numerosas organizaciones campesinas. Con todo, este empeño, en el que jugaron papel de primerísima importancia los poristas, no prosperó porque muchos sectores aún no comprendieron la impostergable necesidad de poner en pie un comando revolucionario de los trabajadores y porque otros pocos seguían todavía confiando en la CSTB. Pese a todos estos antecedentes, la CON constituye el antecedente directo de la futura y poderosa Central Obrera Boliviana, tanto 

en el aspecto ideológico como organizativo.


La lucha del pueblo contra los regímenes rosqueros del sexenio (Junta de Gobierno, Hertzog, Urríolagoitia y Ballivián) tuvo que vencerla persecución policial, las medidas represivas dictadas para estrangular al movimiento sindical, etc. En estas batallas demostró el POR su insobornable adhesión a la causa de los explotados; su militancia estuvo presente en la formación del Comité de Emergencia y del Comité Cuatrípartito, comandos revolucionarios en los planos sindical y político, que tuvieron la misión de acentuar la movilización de las masas contra el despotismo de la oligarquía. Los trabajadores regaron generosamente con su sangre el camino de la liberación de Bolivia de sus opresores foráneos y criollos, constituyendo los hitos más importantes Villa Victoria (La Paz) y Siglo XX.

La fracción porista de la Federación de Mineros vio muchas veces frustrados sus planes ante la conducta dual, y en el fondo contraria a la revolución, del mismo Lechín y de los que en alguna forma soportaban la influencia de los círculos gubernamentales. No pudo aprovecharse varias oportunidades para materializar la consigna de la ocupación de las minas, permitiendo así que el gobierno pudiese pasar al ataque contra el movimiento obrero.

Cuando el POR inició sus trabajos de penetración en el seno de las masas, se vio obligado a tomar contacto con algunos dirigentes sindicales de importancia e influencia sobre ellos, pues se buscaban medios para lograr el contacto físico con los obreros y los elementos que pudiesen con ventaja difundir las ideas revolucionarias del trotskysmo que se encontraban encasilladas en las sectas de intelectuales. Es en tales circunstancias que los jóvenes militantes (osados en sus proposiciones y en sus actos) establecen estrechas relaciones con el movimientista Juan Lechín que a través de múltiples maniobras y con ayuda del gobierno ya había logrado convertirse en el hombre número uno de la Federación de Mineros y cuya popularidad estaba por encima de toda discusión. El POR hizo muchos esfuerzos para convertir a este sindicalista (con las limitaciones y vicios de los dirigentes obreros que aprovechan su poderío para colocarse por encima de los partidos y negociar con ellos) en un verdadero revolucionario y en cierto momento se limitó a seguir ajustadamente las instrucciones y documentos poristas. Sin embargo, como el combativo e intransigente partido revolucionario no le ofrecía posibilidades para su carrerismo político, económico y hasta social, el señor Lechín creyó conveniente retornar a la fidelidad movimientista. Cuando se hizo evidentequeeste dirigente sindical estaba imposibilitado, por sus vinculaciones sociales y políticas y por sus intereses personales, de convertirse en revolucionario y que, más bien, se transformaba en un serio obstáculo que se oponía a la evolución de la conciencia de la clase obrera, el POR creyó de su deber establecer la verdadera naturaleza del lechinismo, como tendencia de izquierda del MNR, y más tarde del mismo Partido Revolucionario de la Izquierda Nacionalista. Pese a todo esto, cuando la derecha movimientista o el pazestenssorista atacaban a Lechín, creyendo que así arremetían contra el sindicalismo y la izquierda obrera, los trotskystas se alinearon junto al dirigente perseguido o combatido para rechazar la política antiobrera del gobierno.

El ascenso revolucionario de las masas llega a su punto culminante en 1952, cuando la rosca es sustituida en el poder por la pequeña burguesía y aplastado el ejército oligárquico por los trabajadores. De manera inmediata estas jornadas fueron la consecuencia de las luchas libradas en el sexenio que media entre 1946 a 1952 y en las que la participación de los trotskystas fue remarcable, habiendo ellos logrado imprímirles un carácter proletario radical; sin embargo, en los hechos mismos de abril de 1952 el POR como partido y como dirección de las masas estuvo ausente, sus militantes actuaron desperdigadamente o se vieron materialmente arrastrados por la tremenda popularidad que habían alcanzado el MNR y su ala izquierda. Sus dirigentes de mayor relieve, particularmente G. Lora, se encontraba en el exterior, absorbidos e inmovilizados por sus disputas con el pablismo. Este hecho fue una desgracia para el POR y para el mismo futuro de la revolución, pues se perdió la oportunidad de conducir a los trabajadores hacia la ocupación de todas las minas, lo que les habría permitido tener virtualmente el poder en las masas y evitar los dos gobiernos movimientistas y su consecuencia inevitable: la restauración oligárquica y la reorganización del ejército como casta al servicio del imperialismo.

La militancia porista volcó todo su empeño en la organización de la Central Obrera Boliviana, que en los primeros momentos (período que concluye con la nacionalización de las minas) aparece como un verdadero poder obrero y cuyas reuniones tuvieron la importancia de un parlamento revolucionario. El primer gobierno de Víctor Paz Estenssoro fue prácticamente un prisionero de la COB y su debilidad en el escenario político era por demás manifiesta; pese a todo esto pudo fortalecerse paulatinamente y convertirse en fuerza decisiva dentro del MNR porque tuvo el acierto de apoyarse en la conducta oscilante y el centrismo de Lechín. El radicalismo porista resultó un serio obstáculo para el viraje derechista que comenzaba a ejecutar el gobierno movimientista y para la revisión que de sus viejas posiciones consumaba Lechín. El movimientismo en la COB selló un frente con el débil Partido Comunista contra la influencia decisiva del trotskysmo. Cuando se discutía el problema de la nacionalización de minas, el POR pudo todavía ganar en el seno de la COB la mayoría de votos en favor de su tesis que exigía la estatización sin indemnización de ninguna clase en favor de los grandes mineros y bajo el control de la clase obrera. El gobierno, en cuyo seno los izquierdistas del oficialismo oficiaban de "ministros obreros", decretar una nacionalización de tipo burgués, poniendo a salvo parte de los intereses imperialistas y marginando, en los hechos, a la clase obrera de la administración de las empresas estatales. Algo semejante ocurrió en el caso de la cuestión agraria. Los poristas lograron que la Central Obrera se pronunciase en favor de la nacionalización de la tierra; de la destrucción total del latifundio y se conservase la unidad de las grandes haciendas, entregándolas a las organizaciones campesinas para que las explotasen en forma cooperativa. El Poder Ejecutivo pudo ir contra esa resolución y decretar el respeto parcial al latifundio, el impulso a la propagación de la pequeña propiedad y la indemnización potencial a los ex-propietarios porque contaba ya con una importante quinta columna en el seno de la organización obrera (M N R, lechinismo y Partido Comunista).

A esas grandes medidas siguió la momentánea depresión del movimiento obrero, el abandono de su actitud de vigilancia y de lucha, lo que permitió que el oficialismo concluyese controlando burocráticamente (a través de la corrupción de las direcciones sindicales) al movimiento obrero y sustituye a las milicias obrero-campesinas por otras partidistas de naturaleza mercenaria. A diferencia del stalinismo, el POR criticó valientemente, antes y después de abril de 1952. las limitaciones del MNR y denunció la inevitabilidad, dada su naturaleza de clase, de su capitulación frente al imperialismo norteamericano.

Las grandes medidas ciertamente que fueron dictadas bajo la poderosa presión de las masas armadas que habían ganado las calles, pero el gobierno se dio modos para llenar de un contenido extraño, reaccionario dadas las condiciones políticas del momento (la reacción criolla y el imperialismo estaban seguros que la arremetida popular barrería con sus intereses y con ellos mismos), las consígnas alrededor de las cuales se rnovilizó el pueblo.

El adecuado manejo del marxismo le permitió al POR asegurar que el proletariado para poder cumplir su misión de llevar la revolución hasta sus últimas consecuencias (la sociedad sin clases) no tenía más camino que aplastar políticamente al MNR y al mismo lechinismo. La conducta posterior del trotskysmo se inspiró en tales premisas, cosa que no agradó a los pablistas de todas las latitudes, que decían estar seguros de que la izquierda movimientísta se identificaba con los intereses históricos de la clase obrera. La posterior capitulación ante el imperialismo del MNR en su integridad ha confirmado el programa de los marxistas.

Sobre los problemas de la revolución boliviana y del stalinismo en escala internacional se produjo la escisión ocasionada por la Internacional pablista. Casi simultáneamente el gobierno logró romper al POR por su sector intelectual pequeño-burgués, que masivamente ingresó al partido de gobierno con el argumento de que ahí se encontraban las masas. "Entristas" y pablistas se alquilaron al lechinísmo para atacar al trotskysmo tanto en los sindicatos como en la palestra nacional. La lucha ideológica del POR contra estos traidores y el refinamiento de los métodos organizativos dieron nueva fisonomía y fortaleza al Partido. Por primera vez su militancia era predominantemente obrera y se fue engrandeciendo en la misma medida en que las masas se diferenciaban políticamente del oficialismo.

El POR fue el primer partido político que interpretó y acaudilló a las tendencias izquierdistas, antimovimientístas de los trabajadores. Señaló las bases ideológicas de la segura superación de las posiciones emeenerristas y, al mismo tiempo, denunció el tremendo pelígro de la reorganización del ejército manejado por el Pentágono norteamericano. Los mineros acaudillaron la lucha revolucionaria antimovimientista y en esa lucha ocupó un primer lugar el trotskysmo. La militancia porista modeló los diversos congresos obreros y de la FSTMB y que constituyeron avanzadas en el proceso de estructuración de la conciencia clasista. El POR pagó muy caro su fidelidad a la revolución y a la clase obrera, sus militantes y dirigentes tuvieron que soportar casi ininterrumpidamente la sañuda persecución, las cárceles y los destierros. Así se fue forjando un partido que es carne de la clase obrera y del pueblo boliviano. Descollaron entre los dirigentes y cuadros medios: César Lora, Isaac Camacho, Héctor Sánchez, Octavio Montenegro, Julio C. Aguilar, Agar Peñaranda, Julio García, Benigno Ojeda, Hernán Pérez, Víctor Sosa, etc.

Bajo la dirección porista, la clase obrera se lanzó a la lucha armada contra el gobierno pro-imperialista y antiobrero de Víctor Paz y contra el gorilismo, que había comenzado a luchar por sus propios intereses. En la batalla de Sora Sora, octubre de 1964, fueron los trotskystas los que ofrecieron sus pechos a los rangers y les inflingieron un duro revés. Oruro y otras ciudades fueron militarmente ocupadas para evitar la irrupción revolucionaria de los trabajadores. Hasta ese monriento gobierno y generales actuaron en un solo frente para rechazar a los obreros.

Después de que los sindicatos fueron momentáneamente arrinconados, el gorilismo consumó su golpe contrarrevolucionario el 4 de noviembre de 1964. El sable se puso al servicio de la restauración oligárquica y de la colonización norteamericana. Su programa no era otro que eliminar físicamente todo obstáculo que se opusiese a la consumación de programa tan reaccionario. Los centros obreros fueron ahogados en sangre, militarmente ocupados y aplastados por el permanente estado de sitio. A pesar de las contínuas y descomunales masacres (la serie comenzó en mayo de 1965), los trabajadores una y otra vez se pusieron en pie para luchar contra sus opresores. Con la muerte del general Barrientos y su reemplazo por el abogado Siles, las cosas apenas si se han modificado en algo. Los gorilas cancelaron las garantías democráticas y el derecho de sindicalización y queda como tema de actualidad la reconquista de estas reivindicaciones elementales.

Después de mayo de 1965, cuando se echó a la calle a miles de obreros bajo la acusación de tratarse de "agitadores extremistas" y fueron físicamente eliminados los sindicatos, el POR tomó en sus manos la tarea de organizar clandestinamente a las direcciones obreras y la resistencia al gorilismo. Es por todo esto que los generales han señalado al trotskysmo como a uno de sus mayores enemigos. A las decenas de encarcelamientos debe añadirse el asesinato alevoso de César Lora e Isaac Camacho, magníficos caudillos mineros.

La aventura guerríllera, la abnegada lucha de la militancia trotskysta, han fortalecido al POR y será este partido el que juegue un rol de primera importancia en la próxima arremetida del pueblo boliviano contra los gorilas o sus instrumentos disfrazados.

(Bolivia, 1969)
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